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cesa, se vi6 á las familirs nobles huir

como pájaros perseguidos, y formar

su nido lejos del viejo mundo en las

I sábanas americanas, ó ea esas islas

.aparte das y fecundas que esmaltan el

Il Oceano Indico. El hecho volverá á re-

Ji producirse: la mistériosa Africa está

ahí abierta. Olas humanas se precipi-
tarán: aventureros, neur6ticos, capi.
talistas arruinados que no podrán ha-

bituarse á ln idea de trabajar y que

soñará con explotar iiegros después de

haber explotado á los blancos. Irán, los

últimcs sobre todo, estimulados por

su sed insaciable de lucro, á luchar

contra cl antropófago y el cocodrilo,
traficando en mnrñl y polvo de oro,

talando' palmeras, quemando chozas,

destruyendo poblaciones, matando y

asesinaado: historia fiel de la civiliza-

ción por el asesinato, la violaci6a y el

pillaje.
En este punto de vista también, co.

mo, en tantos otros, la revoluci6n social

se impone.

Angustiados porque nos parece que

la naturahza, de la que somos parte

integrante, va á abismarse con una

sacudida terrible, creernos sin embar.

go, que d la muerte de.-las -cosas pre

sentes va á surgir una nueva vida.

EI análisis cientifico nos lo demues-

tra y en el fondo de nosotros mismos,
subsiste la invencible intuición del por-

venir; de un porvenic mejor. Ua doble

movimiento agita á las sociedades: des-

gregaci6n política, es decir, fin de la

autoridad; aproximaci6n social, es de

cir, comierizo de solidaridad; el iodivi-

duo que se substrae progresivamente
á la dominaci6n del Estado, mezcla

más y más su vida con la de sus seme.

jantes.-Después de la familia, el clán,
la tribu, 6 la ciudad, la provincia, la

naci6n, pues el horizonte se agranda

siempre: hoy la raza, mañana la huma.

nidad entera, unida, porque será cons-

ciente y libre.

Los sucesos que se siguen y enca ~

denan los unos con los otros, para de.

terminar an trastorno tanto más nece.

sario cuanto más inevitable, no deja-
rán tiempo á esperar en las leyendas.

El régimen parlamentario está de.

masiado herido de descrédito; las fic-

ciones actuales están demasiado des.

gastadas y no pueden sufrir ninguna
modificaei6u.

La moderna ciencia social elabora

da en común por los contemporáneos,

que no es esa pedantería de algunos
pontiñces, llegara á determinar las re-

laciones naturales c e los hombres

agrupados libremente para producir,
consumir y poner en circulaci6n todas

las células del nuevo organismo social.

El proletariado que ha aprendido á

vivir sin reyes, alejarse poco á poco
de los monarcas, de la hacienda, mag-
nates deis industria y pontííices del

Estado. Comienzan á advertir las gen-
tes tambiéa por demócratas que sean

en sus maneras, que son de otra casta

distinta, y que lejos de ser indispen-
sable su existencia, tienen intereses

diametralmente opuestos á los suyos,

que el interés del patrón es ganar mu.

cho sobre sus obreros, y el del comer.

ciante vender lo más caro posible sus

mediocres productos, el interés del go-

bierno multiplicar las sinecuras, el in

terés del oficial maateaer ó procurar
la guerra para obtener el ascenso, el

del juéz hacer condenar á medio mun-

do para hacerse notable, el del usure

ro empapelar á muchísimos para dotar

bien á sus hijos. Entrevé vagamente

lo que le gritan los anarquistas: que
ese buen padre, el Estado, no tiene más

que ua papel hist6rico, fatal; que no

puede descartarse en un segundo bajo
pena de no existir lo que mantiene el

orden social, es decir, el slatu quo, los

monopolios¡privilegios, abusos y cas.

tas.

En el curso de la' Revolución íran.

CARLOS MALATO

BEBE[.IÁM

Palabra que sintetiza el progreso

de las ideas, ea las costumbres y en

todas las esferas del saber humano.

Sin el sublime efecto que ella pro.

duce, traducida á la práctica, viviría

aún nuestra especie ea el estado em.

brionario y semi-salvage de sus pri-
meros tiempos.

Si la rebeldia, que es la más gene.

rosa ascención del peasamieato, pro.

dujo en el principio de su desarrollo la

ñcci6n Deista, por desconocer el hom-

bre las leyes y fenómenos de la Natu.

raleza, tan pronto hubo experimenta
do su maléfico infiujo, pensó oponerle
otra ftteraa que contrarrestara su ac.

ci6n. Y, aunque extraviado en el sofis.

ma, pero con certidumbre por la expe.

riencia de los hechos, imagina á Satn.

nás, símbolo de la dignidad y la ra-

zón, hasta eat.onces desconocida,

llo se devuelven los orjt;juales aunque

no se pujlllquen

XueStrO Pl.OyóSitO

Compaiieros: Saliid. Al salir nl

palenque de lu lucha vamos á expo-
neros el fin que Runuctótv se pro

polie.

Rr auctótv es ua periódico pura-

mente anarquista,, y como tul, vie-

ne dispuesto á acometer con bríos

todas Ins infamantes vejaciones y

;itropellos que producen el presente

estado social.,

Tratará de exponer á la clase

ti abajadora lu imposibilfdad de con-

ciliar—

(cottto pl'etc?t?ten los pctt ti-

tlos bits ueses)
— el capital y el tra-

bajo, pues no puede haber concilia-

ción entre Ios que tenemos desgas-
tadas las fuerzas de producir todas

Ias riquezas y carecemos de Io más

indispensable para nuestra existen-

cia, haciendo la vida del purin y los

que se refocilan ea la molicie coa

el producto del trabajo ajemo.
No puede haber armonía entre

las que tenemos lns manos callosas

v.lax.que las.tienen enrojecidas por

la sangre coagulada á fuerza de

extraugular á sus víctimas.

Tenderemos el látigo á fin de

cruzar el rostro de los modernos

iscnriotes que cubriéndose coa la

máscara de lu amistad y haciendo

el falso papel de redentores son, en

realidad, mónstruos horribles que,

cual pulpo de cien tentáculos, ex-

primen á ln clase á que pertene-

cemos.

No venimos con el íin de redi-

mir á nadie, pues nosotros mismos

necesitamos de esa redención y mal

podemos tlñr cosa que ao posee-

mos.

Lo que sí encontrnreis en nos-

otros es rebeldía.

Seremos lu piqueta que, golpe
tras golpe, irá socavando los ci-

mientos de esta carcomida socie-

dad, hasta que, derribándose estre-

pitosamente, arrastre tras sí todas

lns caducas instituciones causa de

robos, asesinatos y prostitución, de-

jando puso á otra sociedad más

equitativa y justa donde el verda-

dero productor tenga asegurada Ia

existencia.

Por lu tanto, es producto REBP.-

LióN de ua grupo de trabajadores ¡

usí es, que no esperéis fiores de los

urfículos, pero sí urna gran dosis de

verdades.

Expondremos francamente nues-

tros sentires importándottos poco

lñs consecueaciast somos anapquis
tus y como tales ob'rnremos. Ese

es el fin que Ruuui.ióN se propone.

Ei. GutJPo.

Emportantisimo
Clom Enaxxerosi pone

jj xxxos exx vuestro csono

I cxxxuento gue en co

Il rreo están vxoáancno

la correspoxxdencxaa

porche esta an,exx tuza

exx ieu loco afán d e

atropellar, vaxx á vxo

lar Ex e sta la xxxxsxxxa

xxaacare gue los parió;

pues hemos recibido

esartas exx las evxales

xxos cfiüeeni «Ao casi vxxxto

e xlv18xxlos 01 1 g xxls

les», y estos soxx los

cZue no se Exaxx recx

Kxclo.,

ha revolaeión ez i~evi4blo
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Junto á ln e. ñogé del primer Déspo
ta, surge.la del pnmer Rebelde. Este,
representado en el Ser que piensa in.

vestiga y deduce, ostenta.su voluntad

JJ y se'yergue altanero y arrogante con-

JJ
tra la bajeza, humillación é indignidad
de que Aq!tét es emblema ó represen-
taci6n.

Desde este momento, da principio
la guerra á muerte entre ln Creencia y
la Ciencia, entre la prueba y la rutina,
entre la esclavitud y la Libertad.

Obras satiímcas ó de rebeldía, soa

los grandes descubrimientos cientifi.
cos que en distintos órdenes ndmir:i-

mos. Y si todos por igual no pnrticip:i.
mos de los beneficios que estos repor-

tan, débese en gran parte á qu, toda-

vía perduran, de un lado, los interesa-

dos en que la ignorancia se perpetúe, y
del otro los creyentes ilusos y eunucos

vasallos.de la Divinidad; que'cifran el

bienestar en la abdicaci6n de su perso
na y erigea á aquellos, en represen-

tantes genuinos de la quimera á quien
su fantasía di6 por morada el Cielo....
hacia donde miran extasiados los

en?es que no pudieron salir de la trata.

pa que le iendieraa los que, mientras

tamo, 'les usurpaban los bienes terre-

nales, ?

A la insolencia de uaos y á la co.

bardia por la ignorancia de los otros,

debemos el estado de degradación ea

que vivimos, con sus divisiones decía.

ses y categorías, y la 1nqutstctón que,
ea distintas formas aún pesa sobre ln

clase productora, porque no tenemos

ej mplo de los grandes rebeldes que se

interesan por el bien de todos.

Rebeldes fueron esa pléyade de in

novadores; cuyo cerebro no pudo en.

cerrarse en lns lobregueces de creen.

cias absurdas y dañinas de su época,
Entre los que se cuentan Franltlín,
Servet, Huu, Savonarola, Galfieo, Bru.

no, Colón y tantos otros, sin.olvidar á

Ferrer,— que vivieron en pugna cons.

tante con los poderes constituidos,
siempre conservadores por más que se

llamen radicales—

y cuyas vidas die.

ron gustosos á los tiranos por el bien

de la humanidad.... que tan mal co

rresponde á estos beneficios, pues mu.

chos ignorantes los execran y maldi.

cen,maldiciéodose á sí propios, imitan.

do aquella legi6n de castrados que grl.

!
taban ?vivan las ceceas?...

Toda reforma en el sistema gubet'-
namental es debida en primer término

¡

al espíritu de rebeldía, patentizado en

los que moral ó materialmente obligan
á los legisladores á encarnar en parte

de lo que ya está en la conciencia dcl

pueblo.

Actos de rebelión son, por consi.

guiente, cuantos tienden á la perfec.
ción de las artes, índustrí» y ciencias

cosmográficas en general, que siem

pre ignoraron los sabios doctores deis

Iglésia, (salvo las excepciones apunta-
das por lo que fueron sacrificados al

fitror divino.j Pero en caso de saberlo,

¡los más, tuvieroa buen cuidado de no
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enseñarlo á sus oóeyas, para que uo se

apartarau del redil que también pro-

vee á sus particulares ambiciones: y el

de cowftrIIIar y dictar leyes embrute-

cedoras, atentatorias á la libertad y

justicia igualitaria.
Todo individuo que se precie de te.

ner conciencia de sus derechos, ha de

manifestarlo rebelándose contra aque-

llo que signifique opresi6n y seryilismo

denigrante, para ostentarse consciente

é incapaz de resignarse ante una in.

justic'ia....

Tenga muy en cuenta el obrero que

la indiferencia en la lucha entablada

entre el capital y el trabajo es causa

de que no triunfe la fuerza de la razón

y se hace merecedor de cuanto malo

hagan con él, los que solo se aprove-

chan de su ineptitud p amoldamiento á

una vida detestable para el hombre

digno....

iLevantemos nuestras inclinadas

frentes, denodados campeones del pro-

greso! lRebelémonos contra todas las

vejaciones á que por apatía'se nos tie-

ne condenados! lRebelión es la vida

intensa, plet6rica de sabia transforma.

dora,— no precisamente por ItsóttatíaS

— (manera incidental) sino en útil coor.

dinaci6n del pensamiento que observa

y analiza!...

l Rebelaos constantemente contra la

opresi6n que humilla y degrada, y

arrójese para siempre ese fárrago de

prejuicios políticos y religiosos, para

que impere el triunfo d«l amor, la paz

y la felicidad humana>...

D. EsPINOsk

!
negro y amrrgo mendrugo, hallan la

muerte. Sigan las aguas lque bisfurcan

esta cuenca minera, arrastrando en

pos de sí piltrafas humanas; sangre

humeante de las victimas que á diario

sucumben, en las más inicuas, en la

más antihumanas de las explotaciones.

Sigan, sigan los accionistas de las

grandes explotaciones mineras, tran-

quilos aguardando impacientes el codi

ciado dia de repartirse los dividendos,

aunque estos esten llenos de sangre

humana, aunque se llenen las manos

de esa mescolanza hecha con oro, y

carnaza proletaria; aunque pase ante

su vista como película cinematográfi

ca, la visi6n siniestra de los millares

de victimas que perecieron en la aco-

mulación de su fortuna, aunque pasen

en danza macabra y horrible ante ellos

los miles de hambrientos, y anémicos

trabajadores. que ellos explotan. Sigan,

sigan tranquilos, que todo eso, consti.

tuye, un crimen monstruoso, horrible,

pero, afortunadamente para ellos, el

C6digo penal castigá severamente al

que tiene la osadia de coj«r un paneci-

llo, pero no al que legalmente mata y

roba á cientos de mtles de seres hu-

manos:

Mucho se ha dicho acerca de las

tremendas y continúas catástroles mi.

neras: pero nunca la pluma logra dar

el colorido de la realidad, y, así es hoy,
el hundimiento de una ó varias galerias
Subterráneas el que lleba el luto y la

desolación á unas cuantas familias

proletarias; es maíiana, ía explosión de

un Barreno, ó el engranaje de una má.

quina que tritura entre sus férreos

dientes al infelíz obrero. Yo, he visto

bajar á los abismos de la mina á jóve.
nes llenos de vida, llenos de esperan-

za, quizás con la mente fija en el amor

sublime que le brindaba la que estuvie.

ra dispuesta á ser la compañera de

toda su vida, y los hé visto quedar

sepultados bajo una inmensa mole de

piedras; yo, he visto bajar á la mina

hombres que eran el único sostén de su

tamilia, y quedar destrozados, horri-

blemente mutilados, bajo un tremendo

hundimiento de informes pedruscos;

yo, he tenido la desgracia de ver hoy

mismo aqui donde yo trabajo, á un

infelíz niño como de unos 14 años, que

faltándole las fuerzas, lo arrastró una

ráfaga de viento hacia una vía, cuando

vino un tren en marcha y su tierno

cuerpecito quedó [horriblemente úes-

trosado, hecho mil fragmentos; reduci.

do en fin, á una masa gelatinosa, y des-

pués, vino la justicia histórica impasi-
ble como siempre, con la estoicidad

que la caracteriza, y ordenó como en

todos estos casos, el levantamiento, de

aquéllos despojos humanos; de aque

llas piltrafas llenas de sangre y lodo, y,

tras de esto sigan las locomotoras, sus ¡I
vertiginosas carreras, destripando en

ellas á seres humanos. Sigan las gale-
rías subterráneas hundiéndose con si

Inultaneidad pasmosa, y sepultando en

su seno á víctimas que buscando cl

No es la justicia científica. la que

fracasa en la actualidad, es la, jus-
ticia. mística.

Nuestro sistema penal está basa.-

do sobre una creencia, la creencia

en la, existencia, de un yo autóno-

mo, dotado de libre nlbedtío. Lsta

creencia. está en contradicción con

todas las adquisiciones de la ciencia

contemporánea.

No hay tal yo, sino una colina

de neurones conscientes que puede

fragmentarse dando lugar en los

' histericos á penalidades distintas.

No hay libre albedrfa. Nuestros

actos resultan de la transforma.ción

en nuestro organismo, de los movi-

mientos del mundo exterior, y este

organistno no le hemos creado nos-

otros, es obra de la herencia del

medio.

Todo crimen es un acto morbo-

so, y el médico legista en presencia
. de un criminal,'sólo debe indicar el

diagnóstico, el pronostico y el tra.

tamiento.

1De qué naturalidad ó de qué

afección mental procede el crimen

Ci?Ó AICJS

Rl sepulcro de loa vive

Siga, siga el sepulcro de los vivos

tragando sin cesar, aí que buscando el

mísero mendrugo como sosteu de la vi.

da, halla la muerte tragica. Siga hasta

que la carnaza y la sangre amontona-

das, entremezcladas en las pilas de

oro de los avaros, haga una explosión
formidable h6rrisona, capar tosa, y por

efectos de su gigantesca trepidaci6n,

haga derrumbarse el edificio social que

caerá pulverizado, deshecho, agobiado

por el peso de sus crimenes.

Mientras esto ocurre sigan los bui-

tres humanos tragando carne produc-

tora, carne de esclavos, no turbando

su paz octiviana el grito de dolor, ni la

visi6n siniestra de los que sucumbier

ron, ni el gesto horrible de los que lu.

chau por desacirse de las garras de la

muerte,

RAPANL RUEDA L6I az

Nerva á 19 de 2.— 1910.

Hsbrs repwsabihdaC criminal

de que se trata? ;Es curable'. éEs

posible la recicliva? ;En qué casa de

salud debe ser internado V tratado

el criminal: asilo de locos ó asilo de

degenerados peligrosos?
La pena es también una concep-

ción mística. La, sociedad tolera la

génisis de los criminales permitien-

do la venta de alcoholes y de las

muchas otras infracciones á las re-

glas de la higiene social no puede

abrogarse el derecho de castigar á

sus víctimas; más justo sería que los

criminales castigasen á la sociedad

que les permitió nacer.

La sociedad solo tiene el dere-

cho de poner á éstos en la imposibi-

lidad de perjuicarse á sí mismos, y

tiene el deber correspondiente de

esforzarse en curarles, y de impe-

dir la génisis del criminal y el con-

tagio del crimen.

DI . BINES-SñNGLET.
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¡Rebelíónl lqué grande eres! lRebe.

li6n! lyo te admirol 1Qué seria sin tí el

progreso? 1Qué seria sin ti la Libertad?

lRebeli6n! ven á mí, apoderate de mi,

impulsame pura combatir á los tiranos

y acabar con ellos para siempre. 1Qué

ha de desear todo hombre que como

tal se sienta? Si trabajo me roban; ai

soy honrado sirvo de burla; si soy hu-

milde todos me atropellan; en todo esto

pienso 1para qué he nacido yo? 1No he

nacido para vivir, para gozar, para

reir, para amari' Por qué me lo ímpi-

den? Qué derecho le he dado yo á na.

die para que me pidan cuenta de lo

que es sólo de mi intimidad? No¡ no

quiero que nadie tenga derecho sobre

mi; yo quiero trabajar por amor al tra.

bajo; vo quiero ser honrado satisfa.

ciendo todas mis necesidades; yo quie.
ro ser humilde con los niños y los

débiles; yo quiero satisfacer el amor

sensual sin intervención de nadte; por

último, yo quiero cultivar mi inteligen-
cia con libros que estén límpios de

errores. Todo esto es lo que siento y

por ello lucho, porque sin poseerlo no

soy un hombre: soy un esclavo del pó-

lipo social.

lRebeliónl dame fuerzas para no

cansarme de darle hachazos á este

orden de cosas que el que no es un ca.

nalla es un cobarde.

Dame valor para desafiar los peli.

gros que en la lucha por la Libertad

se m" presenten, con la mirada serena

y la cabeza erguida como hicieran los

valientes de todas las épocas para com

batir á los tiranos. iRebeliónl eres

grande; contigo vivieron los luchado-

res de la esclavitud humana, por dere-

cho; contigo vivieron los difundidores

de'la ciencia en tiempos de la Inquisi-

ción; contigo vivieron y viven todos

los que se sienten grandes en el sentir,

grandes en el pensar, todos los fuertes,
todos los puros, todos los buenos. lRe.
beliónl lyo te admirol lyo te venero!

lqué grande eres Rebeh6n!

MANvar Pkasz.

Sevilla y Febrero 1910.

Triste se hallaba un gallo inglés,

separado de sus gallinas en uno de los

extremos del corral que habitaba.

De pronto sacudió las alas, estiró

las patas alzó la cabezt y esclamó:

lqué me importa ser el Sultán del.FIa-

rén, verme rodeado de tantas hetnbras

que me amen, si yó para conquistar mi

vida tengo que rendir ó matar á otro

de mi Inisma especie! Si yo fuese hom.

bre cual gallo soy, sería noble y leal

para mis semejantes; no había termi-

nado la última fras cuando sintió un

ruido tras de sí. Era.un águila que ha-

bía descendido desd. las alturas del

Espacio al transmitirse en su cerebro

el descontento del gallo al renunciar

de su suerte.

Amigo gallo; he oido tu sentir de

protesta contra la Naturaleza por ha

berte seleccionado en ave de corral:

más los hombres buscando placer en ia

d«generaci6n de sus sentimientos te

han adaptado á pelea con los de tu

casta. Yo tengo la virtud de transfor-

marte en hombre, más conseguido tu

deseo te arrepentirás al ver como s<.

odia la humanidad

El gallo dudó un momento, mas el

águila le dijo: soy Natura, vuestra ma.

dre, siento por ti como por todos los

seres
¡

vuestros pensamientos los guar-

do yo, tengo poder sufiüciente para lle.

varte á todos los lugares y sitios que

digas y posándote sobre mis espaldas

te mostraré á los seres que se llaman

cristianos.

Hl gallo obedeci6 y se remontaron

á elevada'altura; el águila seguía su

vuelo cuando escuch6 el eco úe unas

campanas que tocaban á muerto, es-

cucha le dijo á su amigo, ese toque es

de la Catedral de tal, momentos des.

pués se posaban ambos en una de sus

b6vedas, estaban celebrando los fuue.

ralea del Marqués de X, mira éste por

su audacia envenen6 á uua familia, se

apoder6 de títulos y riquezas, pag6
unos cuantos miles á unos hombres

que se Haman justos, y el vivió en la

holganza y lg explendidez del lujo,
deshonrró doncellas, explot6 á miles

de obreros que alqutlaban sus energias

por un corto salario, y ahora su fami

lia paga una porción de miles de pese

tas para que rediman su alma delpIIr-

gatorio. Estos que le cantan preces y

salmos son de la misma calaña porque

con su Dios y sus mentiras atrofian el

cerebro de la infancia. A.esto, un ru.

mor de voces le cortó el diálogo; era

el pueblo que pedia la cabeza de un

reo que iban á sentenciar en la Audien.

cia.

instantes después se hallaban en

una de las ventanas de la Sala y ante

el Tribunal que le sentenciaba, llegó la

hora; presentaron al reo atado, con

esposas en las manos y uu enorme gri.
llete al pié derecho con una larga ca.

dena atada á la cintura, se le acusaba

de un crimen por robo y asesinato en

la persona de don fulano de tal', patrón

suyo, Este desgraciado es inocente, no

tiene pruebas de la violación que co-

meti6 el muerto con unahija de aquél
y la coacción que le puso en el trabajo
á toda su familia para que sucumbiese

por la miseria á los prop6sitos del

hombre hiena que era su patrón; el reo

fué condenado á muerte.

De alli pasarou al Congreso, las

sesiones se prolongaban con interés

ardiente de parte y parte, porque tra.

taban de mandar hacer una Escuadra
.

naval, tan formidable, capaz de rendir

medio mundo, por stts IIuqíottes, Al es.

cuchar tanta algazara y romper cam-

panillas, comprendi6 el gallo que lo

que allí se trataba era de engañar al

pueblo.

Se "etiran de aquél lugar y el águi
la remonta su vuelo, corta la atntósfe
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Sabemos:

CAPÍTUf O PRIMERO

Cansas v nuteccdcatcs.— Lns minas dcrrinrrvccvs.—Lrr ar.'rrn.

cn ct Rif,— Ltnibnrnac ric 1ns rcservi etna.— Disgrrstnsd prn

testas.— RePrcsi ón irbcrrrniircntnr.— Di sin rbi as v Prisio-

nes en t!taitri r? y?tnrcclvnn.— Dcctnrncidri del Pnrv grncrnt

En la vida de los pueblos, ccmo en Ia de los indivi-

duos, se cumple una maravillosa ley que podríamos de-

nominar justicia ittmanetite, en virtud de lá erial sc

recoge, tarde ó temprano, lo que se ha sembrado.

Los pueblos contemporáneos, España singularmen-

te, nos ofrecen un magnífico ejemplo, en las funestas

corisecuencias que para ellos tiene el egoismo capitalis-

ta, el depresivo dominio de los gobiernos y la dege-
neración moral de Iu gente clerical.

De ahí puede deducirse que los sucesos que vamos

á estudi rr, y que han conmovido la conciencia univer-

sal, no derivan de las carísus que los poderes constituí-

dos pretendieron extinguir, ni tampoco de las consigna-
das por muchos de los enemigos políticos de aquellos

poderes, sino que como hemos apuntado, son lógica
consecuencia de no querer los hombres desprenderse
de su fanatismo, de su hipocresía y de su espíritu cle

dominación engendrados por el régimen existente,

ra. atraviesa el espacio con sus alas

formidables y cruza un brazo de mar

hasta llegar á un campo árido por sus

cordilleras de montañas, el llano es

fertil, los montes ricos, eu minas, allí

hay miles y miles de hombres que no

se conocen, ignoran por lo que pelean,
ellos pierden su vida por defender el

suelo que pisan; una vez de un lado,

otra vez de otro, el suelo queda cu-

bierto de cadáveres, sus cuerpos des

trozados por la bomba explosiva y los

supervivientes los diezma el clima por

la morbosidad de!a atm6sfera. Al con-

templar el gallo aquél cementerio de

cadáveres insepultos en el barranco

del Lobo no pudo menos que excla

mar: ¡pronto, más pronto, amigo mio,
retírame de este lugar siniestro, pre-

liero mil veces la vida irracional de

ave, que la de vivos é ignorantes por.

que se rige la humanidad.

A los pocos dias era muerto el gallo
en una pelea,

MANUEL SANTAELLA

Sevilla 1S —2 — 10.

¡Y no jace varojí, chav6!

—Es verdá que lo jace, Pedro.

—

1Has tajelao?
—Yo si, le busqué á un tio una pe.

taca en la puerta del Teatro y, la pulí
en cuadro gordas. Me tajelé dos curt-

dis, una tajá de bacalao de á qnince y

una gordn é pitillos.
—Pues yo toabía no he tajelao.

Juye Pedro,

— Cranuja creias que ibas á ceca.

parte.
—

1Pero yo que ejecho?
—Anda y calla que ya te lo dirán.

Un sargento.— EComo te llamas?

—Pedro Luque Rovíra.

—

1De donde eres?

—De Córdoba.

—

?Qué edad tienes?

—Catorce años,
—

1Y oficio?

—

Ninguno.
—Entonces 1de qné vives?

—De cojé coliya,
—

1Nada más que colillas?

—Na má.

—Vamos á ver 1me vas á decir la

verdad?

—Si la sé.... se la diré.

—Bueno: 1quien fué quien se llev6

la esportílla del montañés de aquí

junto?
—Yo n6 se ná.

—

¡Ya veo que mientes...! Vamos

á ver si nos entendemos.

El sargento se separa para cojer un

vergajo que hay detrás de una tinaja,
—

¡Veamos si es posible el entender-

nos ahora...!

Tc voy á reventar como no me con-

teste á lo que te pregunte.
— Pero si yo no se ná 1qué quié uste

que yo le diga?
—

Granuja..... granuja. (dtírtdnte al-

gunos golpes).
—

iAy! iay!!ay""y"
—Mi sargento aquí le busca un ca.

ballero.

—

Bueno; mete á este granuja en el,

cuarto y dígale á ese caballero que (~
pase.

—

¡Ola! 1qué tal? 1que te trae por

aquí?
—1Se puede puchá delante de este

jambo?
—Si hombre naqu ra lo que sea que

este jambo (aludiendo al guardia) pu.

cha menos que una estatua. r

—

Bien; del saiito que me diste no

estaba la cosa como tu la piatastes;
nos cost6 sumo trabajo poder sacar

algo y n6 venimos de babia.

—1Pero se sac6 algo?
—Sí, pero no lo que tú dijiste.

--Olíe, 1tienes algo á la mano aho-

ra? porque yo tengo otra cosa que le

tengo puestos!os puntos: pero hay que

madurar las cosas con el íin de que no

se indisgesten.
—Hombre tengo, y no tengo; estoy

citado esta noche á la una con unos

compañeros;luego veremos lo que hay.
—Pues yá debe tardar poco la hora,

de modo que no te hagas esperar.
—

Bueno, toma para café.

¡Caramba..! ¡te vas á arruinar sol-

¡tando cincuenta pesetas...!
—1Y qué quieres?, no puede ser otra

cosa por ahora, veremos luego si hay

alguna cosa más.

—

Bien, pues lo dicho hasta otra.

—Adios hasta otra hombre, ndios.

— Adios.

Mi sargento iqué se hace con ese

granuja?

¡A. la cárcel con é!! Voy á concluir

con tanto rateros.

Atado codo con codo llegó aquella
criatura á la cárcel en cuya impía

mansión, en vez de corregir!e, defor

maria su inteligencia.

Al entrar en e! antro penitenciario

leyó en una de lns columnas del patio
lo siguiente:

Hoy condenará esta Audiencia

á un ladr6n principiante

por nó robar lo bastante

para probar su inocencia,

ANTouio Vrr.r nrats

Que el hogar del pobre es un foco

de infección, do el hambre, la desnudez

y la miseria, hacen estragos; que el

deseo de satisfacción física j amás logra
satisfacerlo como no sea obteuieudo un

premio grande de la Loteria nacional,
heredando una suma importante, 6 ha

ciendo un robo considerable. Que en

el orden moral sufre humillación y ex-

perimenta indecibles vejaciones, que

es imposible señalarlas todas por su

latitud extensa, tambien lo sabemos.

Luego lo que importa es encontrar ln

medicina que cure esa enfermedad cr6-

nica,

cDe qué manera, pues, curaríamos

tantos dolores tísicos y tantos sufri.

mientos morales....? El problema es

árduo y complejo, por ser imposible

adquirir un estómago arreglado á

nuestros recursos y una epidermis in.

sensible á las bajas y altas temperatu-

ras. Y ya que carece de resistencia

nuestro organismo al excesivo frio y

al calor excesivo, si hemos de resol.

ver el problema, nos vemos obligados
á realizar el milagro de cambiar la im.

perfección por la perfección orgánica.
Pero esto no nos es posible, Carecemos

de esa virtud.

Nuestrc, est6mago y nuestra piel no

los podemos transforniar como trans-

forma un consumado artista, un re.

nombrado maestro, la obra del discí-

pulo imperfecta con el préstamo del

talento, del saber y del rico tesoro de

experiencia que posee, El milagro,

pues, de corregir nuestro deílciente

organismo, no se ha realizado, y creo

que nunca se realizará con la eficacia
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A. Par actos.

que cualquier ariista célebre lo hace

con el dizcipu'o; pues, como sabemos,
nuestro organismo nunca ha sido dis-

cípulo, auiique siempre ha teniJu Ji

rectora ó miestrai la Naturaleza. Y

ésta exige, que lo que reclame nuestro

ser orgánico ao debemos negárselo,
pues para eso tuvo Elhi á, bien traer.

nos á la Tierra después que l:i vege-

tación se desarroñ6 y produjo con él

el alimento, sostén de la vida.

Demostrado que á causa dc nuestro

débil organismo no nos es posible gozar

deis vida por falta de medios para

furtiíicar aquél, nos vemos obligados,
cual el hombre prehistórico, á labrar

armas que suplan tao lamentable irzi-

perfección, tan perjudicial insuficien-

cia y como el hombre de la Edad de

piedra hizo armas para defenderse de

las fieras que le acosaban, hagamos-
las nosotros para defeader nuestro ali.

'mento y para defender el derecho de

los goces del espiritu.

Ateniéndonos á la fatalidad social

que padecemos y compenetrándonos
bien de ella, hay cuatro armas; á sa-

ber: UNIÓV, INSTRUCCIÓN, SOLI-

DARIDAD y REVOLUCIÓN, Las dos

primeras son el motor de la cuarta,
como la tercera la que confirma la

uni6n y á ésta la vigoriza, solidifica y

prepara el triunfo á la Revoluci6n.

Es, pues, la Solidaridad, el arma

más potente de todas, porque ésta de.

ja huellas inextinguibles en cl alma.

Huellas que jamás podrán dejar ea

nuestro ser iaterno ningún discurso

elocuente, ningúa libro exuberante ea

argumentos basados cala Ciencia eco.

nómica, ni ninguna doctrina de moral

pura y sublime si el que lo pronuncie,
ó lo escriba ó la propague, no lo pa-

tentiza coa el ejemplo de sus actos, con

las acciones ídentificadas, con la doc-

triaa que predique. Los discursos, los

libros, los articulos, los fortiíian lis

acciones, 1»s obras de verdadera fra-

ternidad. Es un factor tan importante

que, si prescindimos de él, elijamos el

mañana venturoso de aucstra anhela-

da redención.

La Solidaridad tiene tal fuerza de

atracci6n, que sólo es comparable con

la que ejerce el sol can los planetas de

su sistema. Este cooserva la harmonia

entre ellos, y aqueña la conserva en.

tre los desheredados uniéadolos, estre-

cháadolos coa los indisolubles lazos

del afecto, del amor fraternal. Mientras

más, pués, sea practicada la obra so-

lidaria, más atraidos serán por nuca.

tros ideales, porque mientras más se

acerque e'. Proletariado á nuestros idea

les, más se distanciará de la Burgue-
sia. Con esta opiaión concuerda la

Ciencia al afirmar que; "Los cuerpos

se atraen proporcionalmente á las ma-

sas y en razón inversa del cuadrado

de las distancias.„
Hasta la Física nos aconseja que ~~

¡¡practiquemos la Solidaridad para que

sea un hecho la Uni6n, la insirncción
"

,y la Revolzici6n.

1Es quizás la Solidaridad el más

priacipal factorl

Bigamos algo

Desde que el hombre se consideró

suficientemente capacitado para poder'

apreciar y aúa reconocer los atributos

de que le hiciera naturaleza poseedor

íntegro hasta nuestros días¡ha siJo en

él deficiente toda ioventiva que no per

siguiera como finalidad redentora, el ¡

lema regulador de libertaJ, igualdad y

fraternidad, vinculado allá en las mi

nuciosiJades íundameotalus de la ra.

zóo, fuerza superior á cuantas hubiera

poJiiio concebir el humano cerebro,

El fruto más sabroso y de resulta-

dos más positivos que ha podido surtir

ese consustancial elemento de poderos

fávulos, es la santa rebeldía: donde

quiera que se observa ó deja sentir la

criminosa imposición, allí se levanta

potente con majestuosidad impetuosa
la rebelde oposición para rechazai la;
basta ordenar con imperiosa sobera.

nia, para quebrantar la voluntad de

aquel á quien se ordena, cuando no se

deja sentir de momento la consecuen

cia fatalista de la negativa consi.

guiente.

En tanto subsista la gro- ra inten.

ción del bestial y ridiculo antagonismo,
la creencia fanática de la mentida su-

perioridad, existirá necesariameote en-

carnizada discordancia entre los eter-

nos gusanos que constituímos la tor-

pemente organizada sociedad.

Sentimos contra nuestra voluntad

asco profundo al considerar que los

hombres oos hallamos divididos en

clases diferentes. 1Podemos saber de

qué extraños principios soa resultado

íns descuajados de los d más, pertene.
cicatea á la clase considerada superior

y cual es, pues, la ajena procedencia
de los de inferior clase> Indudablemen-

te este secreto es verdaderamente ori.

ginal. Quedamos tranquilos, en espera

de vuestra respuesta; quijotes pedan.
tescos del eterno favulismo.

E. S.

M&X'A' —%e aclvier-

te a toclos los corres-

pozxsales y suscripto-

res cltxe recihan el pe.

riód.ico, hagan el fa-

vor d.e contestar lo

antes posihle con sn

conformi«iacl para la

regu.larización d.e la

tirad.a.

Correspondencia administrativa

Ciinlad Realr M. del Ilorcajo. El

L. I. servido, mando 1ñ pei iódicos. To.

más; de Isidro no sabemos; á Cañón da

recuerdos.—Nervar D. V. ie mando

paquete de 30, gira al siguiente núme.

ro. Rifa en iavor de 1zeóeiión solo en

Sevilla, biéc.—Algeciras: A. A. envío

fi paquetes, hablamos á Moreno, con.

testó que no ha recibido nada, mostra.

mos carta tuya,— Vdiaizneva: A. C.

servido semanario, por suscripci6n.—
Utie/: V. G. ñ1. te remito un paquete,

agradecemos vuestro apoyo, (Grupo
, "Rebelión") —

Vjear: B. de P. enviamos
'

lo que pides. Moreno dice no ha recibi.

do lo que tu manda~; él te escribirá.—

Barcelona: M. S. llevas paquete Refze-

liózz, i.nergía, la lucha es vida.— V. da

Daitr A. C. remitimos los qne pides.—
Bordeann: hl. te maada Santaella un

número suscripci6n, gira.
Nervar R. Rueda, recibi Jo íl'7ñ pe-

setas, pagados 5 ejemplares; donativo,
0'50 pesetas.

wa.a,i "a u~av.n i,— Rivero,4,—s-m.

Fs conveniente reconstruir la verdad histórica de

Ios sucesos de Julio, desvirtuad;i por las insolentes ma-

nifestaciones que en mensajes y protestas han osado

proferir los tradicionalistas de todos matices, tanto

mús conveniente, si consideramos que la historia no

registra, un movimiento revolucionario tan potente
como el que nos ocupa, en el que los revolucionarios

hicieran práctica de sentimientos tan benignos. Quizá
tanta benignidad fué su propio castigo. La verdad es

que procedieron benignamente y por tanto debe cons-

tar así.

Convencida la clase obrera de que la guerra de

Marruecos era una guerra burguesa, empezó á mani.

festar su descontento ñl saber que el gobierno intentaba

movilizar á los icservistas. La conciencia de su propia
personalidad social, aunque imperfectamente cultivada

por defecto de educación, llevó ñ1 proletariado á de-

mostrar que ya fenecieron aquellos tiempos en que

siempre favor.cía con su esfuerzo Y con su carne el

fortalecimiento de las tiranías políticas y de las caj as de

Ios capitalistas, y la guerra en el Rif, á pesar de la

ocultación que de sus causas hacía el gobierno, signifi.
caba el resultado de esas funestas combinaciottes de la
alta banca Y de la política, profesional que el espíritu
moderno rechaza resueltamente.

Causa penosa impresión ver caer sobre las nacio.

nes esas bandadas de negociantes que á, título de civili-

zación las explotan, y que los ejércitos de obreros están

obligados ú amparar en sus aventuras. De esta enormi ~

dad quiso protestarse', pues que no otra fué In causa de

Ia guerra con Ios rifeños.

Alegan Ios gobiernos las obligaciones contraídas
en el acta dc Algecirñs. Bastúbale al pueblo saber que
este convenio diplomátjco había sido calificado como

una obra maestra de imhecilidad, Y gl propio tiempo

Il,
POR

Leopoldo Bonafal/a

S EVILLa

vv.d 1~ "z I44 Ttb u~—Raero,i.
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